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Olvídate de mí. Olvida mi número en la espalda. Olvida mi nombre. Olvídate de que alguna vez existí. Olvídate de las medallas ganadas, los récords conseguidos y los sacrificios hechos. Quiero dejar un legado donde el balón siga rodando hacia adelante, donde la siguiente generación consiga cosas tan extraordinarias que yo ya no sea recordada. Así que olvídame, porque el día que ya no me recuerdes será el día en el que habré triunfado.




ABBY WAMBACH


FUTBOLISTA ESTADOUNIDENSE CAMPEONA DEL MUNDO Y GANADORA DEL BALÓN DE ORO












Si mostramos emoción, nos llaman dramáticas.


Si queremos jugar contra hombres, estamos locas.


Y si soñamos con la igualdad de oportunidades, estamos delirando.


Cuando defendemos algo, estamos desquiciadas.


Si somos demasiado buenas, es que tenemos algo malo.


Y si nos enfadamos, somos histéricas, irracionales o, simplemente, estamos locas.


Pero una mujer que corría una maratón estaba loca.


Una mujer que boxeaba estaba loca.


Una mujer encestando una pelota con fuerza, loca.


Una mujer entrenando un equipo de la NBA, loca.


Una mujer compitiendo con hiyab, cambiando de deporte, haciendo una pirueta 1080 o ganando 23 Grand Slam, teniendo un bebé y luego regresando... loca, loca, loca y loca.


Así que si quieren llamarte loca, está bien.


Muéstrales lo que las locas pueden hacer.




TEXTO DEL COMERCIAL REALIZADO POR NIKE NARRADO POR SERENA WILLIAMS
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PRÓLOGO


Alejandro Pino Calad


Periodista


El fútbol en Colombia aún se entiende como un tema de hombres, como algo monolítico que no debe cambiar, y la gran mayoría de los actores parecen aceptarlo sin darse cuenta de que ese monolito se derrumba, se está volviendo polvo precisamente por su falta de capacidad de adaptación al cambio.


Se nota con los dirigentes, que no saben cómo hacer que su fútbol, es decir, su tema de hombres que no se puede tocar, evolucione y les dé mejores ganancias en un mundo donde todos están creciendo, diversificando, mejorando y ganando, menos los equipos colombianos. Ninguna liga que se considere medianamente importante en el planeta tiene un contrato de televisión peor planteado que la colombiana, en el cual todos ganan igual —lo que pareciera muy democrático, pero en últimas es un indicador de mediocridad—, pero mucho menos que lo que pueden ganar en países vecinos equipos incluso más modestos en historia y resultados.


Pero más allá de la mediocridad dirigencial per se en Colombia, el punto acá es que el monolito se ve cuando el presidente de un club viola el reglamento insultando públicamente a las jugadoras de fútbol, como lo hizo Gabriel Camargo, dueño del Club Deportes Tolima, con las futbolistas del Atlético Huila campeonas de la Libertadores, y no pasa nada. Las declaraciones de Camargo en diciembre de 2018 violaron el artículo 92 del Código Disciplinario Único de la Federación, el cual dice que por humillar y denigrar a alguien habrá suspensiones y multas de hasta 70 salarios mínimos mensuales vigentes, pero como eran mujeres, todo quedó en un chascarrillo que nunca fue castigado. En cambio, si una jugadora insulta a un dirigente, puede ser suspendida hasta diez fechas.


Y es que el monolito se ve también con los futbolistas, y lo digo como testigo presencial de varias reuniones de la Asociación Colombiana de Futbolistas Profesionales (Acolfutpro): mientras los jugadores están presentes solo de cuerpo, pues, en la mayoría de los casos, su cabeza está distraída con el celular y una conversación de WhatsApp o las fotos de alguien en Instagram, las jugadoras tienen sus portátiles abiertos y toman notas de lo que se plantea en la asamblea, hacen comentarios y propuestas, llegan con planes de mercadeo e ideas de negocio que a los hombres les parecen rarísimas, porque ellos siempre han dejado el negocio del fútbol en manos de los dirigentes. Y así les va.


Porque para los jugadores el fútbol sigue siendo ese monolito en el que los dirigentes les tiran migajas y apenas si reclaman sus derechos, mientras las jugadoras son activas políticamente en sus redes sociales, exigen cambios, hablan con la prensa y realizan propuestas. Por eso se ve poco respaldo de parte de ellos cuando ellas entran en luchas públicas por igualdad, mejoras salariales y condiciones laborales dignas.


El respaldo deportivo incluso ha sido casi rogado. El mejor ejemplo de eso se dio durante el Mundial de 2015, cuando la selección Colombia femenina lograba una histórica victoria sobre Francia en fase de grupos y algunas jugadoras lamentaron en sus redes que sus pares de la selección masculina no enviaran ni un trino de respaldo para el equipo, cuando en otros países las superestrellas del equipo de varones eran los animadores principales del equipo de mujeres.


Nunca se hizo público, pero las estrellas de nuestra selección masculina no recibieron bien el reclamo ni las críticas de muchos en redes sociales ante esta queja de las jugadoras, y les pidieron a los dirigentes que tomaran cartas en el asunto. El monolito se tenía que mantener sin grietas, y las cabezas de la Federación les llamaron la atención a las mujeres, que debieron eliminar sus publicaciones. Tras esto, llegaron los mensajes de ánimo de los hombres de la selección.


Pero el monolito de ese fútbol que tiene que ser de hombres también se ve en los medios, y no hablo solamente de la transmisión de los pocos partidos (uno por fecha y en horarios que atentan contra la integridad física de las deportistas, pero que buscan tener una parrilla con más transmisiones en directo y que no afecten el prime destinado a los hombres) y de la sobrecarga de sexismo y frases que nunca se escucharían en una transmisión masculina (“¡Qué linda esta delantera! ¿le vio las piernotas?” y cosas por el estilo), hablo de que los medios, en su mayoría, le han dado poco espacio a la liga femenina en televisión, prensa, radio o web. Las finales claro que se muestran, así como los triunfos, la Libertadores del Huila y las victorias de la selección. Pero son pocos casos, y me tomo el atrevimiento de escribir: somos pocos los que tratamos de darle el mismo cubrimiento al campeonato femenino que al masculino, los que buscamos hacer públicas las escasas imágenes de cada fecha, los que tratamos de destacar la actuación de las colombianas en el exterior al mismo nivel que la de los colombianos en el fútbol internacional, los que estamos ahí para denunciar ese monolito que, en últimas, no solo afecta a las jugadoras y al fútbol femenino, sino también al fútbol, al espíritu mismo del deporte como espectáculo, como identidad y como símbolo de unidad nacional.


Pero, como dije, el monolito empieza a derrumbarse. El activismo de las jugadoras, su reacción rápida e inteligente, muestra de una educación universitaria —pues buena parte de ellas aprovechó su talento para irse a estudiar a Estados Unidos mientras seguían jugando becadas en ese interesante sistema académico-deportivo de los norteamericanos— y su rebeldía para no agachar la cabeza y buscar opciones, nos tienen hoy con futbolistas en equipos de primer nivel de Europa: Yoreli Rincón en el Inter, Isabella Echeverri y Natalia Gaitán en el Sevilla, Leicy Santos en el Atlético de Madrid, Lady Andrade y Carolina Arbeláez en el Deportivo La Coruña, Manuela Vanegas en el Espanyol, Catalina Pérez en el Napoli, Gisela Arrieta en el PAOK, Lina Granados en el Lugano… Si acá el monolito no quiere profesionalismo real, el mercado global lo está exigiendo a gritos y las nuestras están tomando el camino de la gloria fuera de las fronteras.


Como bien lo narra Carolina Jaramillo en este libro, la lucha del fútbol femenino ha sido durísima y parece que por fin está surtiendo efecto. Las grietas del monolito son evidentes y la petición de la sede para un mundial femenino, el de 2023, las hicieron más grandes. ¿Un mundial femenino en un país sin una liga femenina seria? No nos la dieron, menos cuando en medio de la peor crisis financiera del fútbol colombiano a los dirigentes se les olvidó planear una salvación para la liga femenina, como lo dejó claro el entonces presidente de la Dimayor, Jorge Vélez, al hablar sobre las medidas frente a la pandemia por corona-virus de 2020. Era imposible pensar que le otorgaran a Colombia ser la sede, a menos de que cambiaran las cosas. Pero no cambiaron y solo hasta que el gobierno se molestó por perder la oportunidad de realizar un evento de relevancia internacional (Francia 2019 fue un éxito comercial y de imagen para la FIFA y para el fútbol femenino) empezó a presionar desde el recién creado Ministerio del Deporte para modificar la manera como se venían haciendo las cosas en lo relativo al fútbol femenino.


El fútbol de hombres colombiano, ese sistema obtuso, misógino y corrupto, se desmorona entre la antipatía de un público que se cansó de ver cómo los dirigentes alejaron su pasión y la comercializaron sin freno, y la reacción de un gobierno cansado de personajes con vínculos y acciones oscuras que mandan en el balompié nacional. Las mujeres futbolistas están ahí, con su talento, su preparación y su voluntad, como picas, derruyendo ese monolito.


Ya era hora.









EL BALÓN SIN DUEÑO


¿Por qué te gusta el fútbol?, ¿por qué una mujer escribe un libro de fútbol? y ¿por qué las mujeres juegan fútbol? Esas son algunas de las preguntas que más he oído, y en ocasiones he tenido que responderlas. La verdad es que para mí el fútbol nunca ha sido un tema exclusivo de hombres. Yo crecí jugando rodeada de niños, con quienes desde temprano salíamos a la calle o a los potreros de la finca con el balón debajo del brazo y jugábamos sin parar hasta que el sol nos abandonaba y no se veía la pelota ni el rival. Ese fue por mucho tiempo el juego que más me gustaba, que me llenaba de emoción, que me hacía feliz, en esos primeros años de la infancia en los que no hay encasillamientos ni prejuicios, en los que el juego es el lenguaje común, sin distinción, sin cuestionamientos.


Desde niña el virus del fútbol se metió en mí, sin preguntar ni pedir permiso. En mis primeros años escolares era común verme en el recreo del colegio armar una cancha con dos sacos “en bolita” que hacían las veces de arco y explicarles a mis amigas de qué se trataba el juego; o comprar en la droguería de la esquina de mi casa, cuando me bajaba del bus, las revistas de cómics Barrabases (aún hoy las tengo) y pasar horas leyendo las historias de ese particular equipo de fútbol de niños dirigido por Mr. Pipa. Crecí coleccionando separatas especiales y recortes de periódico acerca de los mundiales y los grandes equipos, compraba recopilaciones históricas de goles en Betamax para verlas los fines de semana, y duraba cuatro años ahorrando en una alcancía para poder llenar el álbum del mundial.


Después de un tiempo, cuando fui creciendo, me di cuenta de que estaba pisando, sin proponérmelo, un terreno que era casi exclusivo de los hombres, algo en lo que nunca había siquiera pensado. Yo solo quería ver, leer, saber y jugar al fútbol, nada más. Si era o no algo de hombres, para mí nunca fue un impedimento. En ese entonces no sabía que el balón aparentemente tenía dueño.


Ser mujer en el mundo del fútbol es una constante demostración de poder, y una permanente invitación a la comparación. Yo nunca me he sentido como un bicho raro por saber quién marcó el único gol olímpico en un mundial, por entender qué es un 4-4-2 o un 4-3-2-1, por preferir ver un partido de Champions League a ir a comprar jeans o por llevarme a mis vacaciones la biografía de Alfredo Di Stéfano. Me gusta hablar de fútbol, recordar momentos y jugadas inolvidables, leer sobre jugadores y partidos históricos, disfrutar con cada nuevo gol y ver cada partido que me haga llenar de alegría. El fútbol me dio una ruta, me abrió un camino y me mostró una forma de vida. Ha sido mi compañía y, por momentos, mi mejor amigo.


Al fútbol le debo mi carrera profesional, las oportunidades que he tenido, muchos de los viajes que he realizado y cientos de maravillosas personas de las que he aprendido. Mi historia ha estado cosida a un balón, por lo que tener la oportunidad de investigar, aprender, conocer y escribir de este maravilloso deporte es para mí un privilegio y una gran responsabilidad.


Y hoy, más que nunca, que una mujer hable de fútbol y que se empiece a recoger la historia del fútbol femenino es seguir dando pasos hacia adelante, caminando hacia un mundo sin etiquetas, donde no haya que dar explicaciones por ser lo que cada uno quiera ser. Donde cada persona se responsabilice de sus propios actos y sea su mejor versión. Un mundo donde seamos realmente libres, donde hombres y mujeres puedan dedicarse a lo que los haga felices y generar valor sin ser cuestionados.


En el fútbol se mezclan distintas nacionalidades, culturas, razas, formas de juego, tácticas y personalidades, y es esa riqueza y multiplicidad las que lo hacen maravilloso y universal. De eso se trata el juego. El fútbol femenino, el fútbol jugado por mujeres, dirigido por mujeres, celebrado por mujeres, es fruto del esfuerzo, el sacrifico, el trabajo y la pasión de miles de ellas que se amarraron los guayos y salieron a darle patadas al mundo desde siglos atrás.


Esta es una mirada personal del camino que han recorrido las mujeres en el fútbol, haciendo énfasis en las protagonistas en Colombia. Cada una de sus páginas es producto de mi profundo amor por este deporte, de muchos años aprendiendo de él, de muchas horas de ver y oír partidos, de muchas páginas de libros, periódicos y revistas, de muchas alegrías y frustraciones vividas, y de horas y horas de conversaciones eternas y maravillosas entrevistas. Hoy tengo la satisfacción, como mujer y como amante de este deporte, de aportar algo a través de las voces de ellas, de algunas de las protagonistas, desde el valor de sus historias, de la investigación y el entendimiento de quienes han creído y siguen creyendo en el poder del fútbol femenino. Y aunque todavía falta un largo camino por recorrer, creo y sigo creyendo que el más hermoso de los deportes es y seguirá siendo un juego donde cabemos todos.


LA AUTORA
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EL BALÓN QUE ROMPIÓ EL VIDRIO




Todas las jugadoras merecen la misma oportunidad de desarrollarse que los hombres. Hay mucho talento en todo el mundo que merece la oportunidad de brillar. ¿Las federaciones de fútbol están escuchando? Podemos hacerlo mejor.


Ada Hegerberg, futbolista noruega, primera ganadora del Balón de Oro












Hoy, en un mundo tan plural y diverso, el fútbol es quizás de las pocas cosas que unen, homogeneizan y van más allá de las diferencias, o eso es al menos lo que siempre se ha dicho. Sin embargo, este deporte, tan masivo e influyente, se ha cimentado en gran parte de su historia por una mayoritaria y casi exclusiva presencia de hombres en todas sus instancias, llena de restricciones, bloqueos, connotaciones negativas hacia la opinión pública e intentos por boicotear a las mujeres que han querido poner a rodar el balón en una cancha. Así ha sido su devenir desde las primeras jugadas registradas en las universidades y campos de Inglaterra en la segunda mitad del siglo XIX, desde su difusión por todo el mundo de la mano de los trabajadores ingleses, de aquellos que llegaron a los distintos rincones del mundo para construir ferrocarriles y fundar empresas llevando un balón entre sus ajetreadas maletas; desde que la naturaleza propia del ser humano lo ha llevado a buscar dinámicas para imponerse, para enfrentarse a un rival y demostrar su poderío. Desde sus inicios y hasta hace pocas décadas, el fútbol ha tenido un tono mayoritariamente masculino.


El fútbol, que encanta y fascina al mundo entero, nació en las Islas Británicas tras un acuerdo de caballeros firmado por doce clubes en octubre de 1863, con lo que, además, se materializó la fundación de la Football Asociation (FA) en la Taberna Freemasons, de la calle Great Queen de la capital inglesa. Adoptaron entonces las reglas del juego que unos años atrás, en 1846, habían sido establecidas en la Universidad de Cambridge, con el fin de tener unas nor-mas estandarizadas para diferenciar el fútbol del rugby. Conocidas como “las reglas de Cambridge”, fueron producto de la reunión de un grupo de representantes de las principales escuelas públicas de Londres, entre las que aparecían la prohibición de tocar el balón con la mano y las sanciones por faltas contra el rival. Esta fue la base del juego que conocemos y disfrutamos hoy, un acuerdo de hombres universitarios de fines del siglo XIX.


Algunas cosas curiosas se establecieron en aquella época. Por ejemplo, no estaba limitado el tamaño del campo ni el número de jugadores por equipo, incluso se dice que los jugadores se juntaban en pleno partido para conversar y fumar cuando el balón se marchaba lejos de la cancha; tampoco se dejó establecida la duración de los partidos, por lo que en ocasiones llegaba hasta las dos o tres horas. Eso sí, desde el comienzo quedó establecida la norma del fuera de lugar, pues se consideraba que, al ser un juego de caballeros, marcar goles a espaldas del adversario era un acto de deslealtad.


Así, poco a poco se fueron añadiendo reglas y componentes que moldearon el deporte. En 1870 los escoceses establecieron las posiciones de los jugadores en el campo con las líneas de defensa, mediocampo y ataque; en 1871 nació la rebelde figura del arquero, único ahora con la potestad de agarrar y detener el balón con las manos y con la valiente misión de defender la portería a toda costa. Un año más tarde surgió uno de los roles más discutidos pero necesarios en el fútbol, el del árbitro, pues hasta entonces la autoridad y la disciplina dentro del terreno del juego era ejercida por los mismos jugadores, hasta que en Irlanda, en 1872, se propuso que un futbolista que no perteneciera a ninguno de los equipos en contienda fuera el encargado de aplicar las normas, impartir justicia y mantener el orden. Sin embargo, solo hasta 1891 pudo este entrar al campo de juego, pues hasta el momento se encargaba de dirigir desde la línea gritándoles a los jugadores y dando instrucciones desde afuera. Luego, ese mismo año nació la pena máxima, castigo que antes no existía, pues, como está consignado en los libros de la FIFA, “se daba por hecho que un caballero educado en los colegios públicos de la Inglaterra victoriana jamás cometería una falta deliberadamente”.


Y así, poco a poco, el fútbol fue evolucionado y convirtiéndose en el espectáculo de masas y en el fenómeno social que conocemos en la actualidad, que igual hoy sigue y sigue modificándose y “perfeccionándose” con la llegada del tan discutido VAR y la aplicación de la tecnología.


Con la entrada del siglo XX llegó también la creación del máximo ente rector del balompié mundial con el objetivo de organizarse internacionalmente y tener una autoridad suprema. Fue entonces, el 21 de mayo de 1904 en el edificio trasero de la sede de la Union Française des Sports Athlétiques de la Rue Saint Honoré n.° 22, cuando se constituyó la Fédération Internationale de Football Association, con la firma del acta fundacional de las asociaciones de Francia (Union des Sociétés Françaises de Sports Athlétiques [USFSA]), Bélgica (Union Belge des Sociétés de Sports [UBSSA]), Dinamarca (Dansk Boldspil Union [DBU]), Holanda (Nederlandsche Voetbal Bond [NVB]), España (Madrid Football Club), Suecia (Svenska Bollspells Förbundet [SBF]) y Suiza (Association Suisse de Football [ASF]).


Los primeros estatutos de la FIFA tenían carácter provisional para poder facilitar así la afiliación de nuevos miembros. El mismo día de la fundación, la Asociación Alemana de Fútbol envió un telegrama en el que confirmaba su adhesión. Y así, con conflictos, disputas, cientos de polémicas en su historia y ajustes en sus procedimientos, se ha fortalecido el máximo ente rector del fútbol mundial, que cuenta hoy, más de un siglo después de su creación, con 211 miembros, más que la propia ONU.


Los inicios del fútbol femenino transcurrieron de forma paralela al de los hombres, enfrentando sus propios desafíos y, sobre todo, muchos obstáculos. Los primeros relatos cuentan un inicio muy particular y que ejemplifica claramente cómo ha sido considerada la mujer a lo largo de la historia. Según investigaciones del departamento de Historia de la BBC, en Inverness, Escocia, existen registros que datan del siglo XVIII, en los cuales dice que se celebraba un partido de fútbol anual en el que las mujeres solteras jugaban contra su rival, conformado por mujeres casadas; cabe decir que los motivos detrás de este singular encuentro no eran puramente deportivos. Algunas narraciones indican que estos juegos eran vistos por una multitud de hombres solteros, que esperaban elegir entre las jugadoras a una posible pareja en función de su talento futbolístico. Esta es, sin duda, no solo la primera sino, por mucho, la más extraña forma de scouting de la cual se tiene registro.


Sin embargo, esto sucedió mucho antes de que el deporte se estableciera como una disciplina deportiva con su normatividad y organización y, sobre todo, mucho antes de la lucha de la mujer por la igualdad de género y los movimientos sufragistas.


Con la evolución natural producto de la popularidad que fue adquiriendo el fútbol en Inglaterra, a finales de 1894 se fundó el primer equipo femenino de la historia: el British Ladies’ Football Club (BLFC), creado por una activista de los derechos de la mujer, Nettie Honeyball, que optó por presentarse bajo este pseudónimo para evitar posibles represalias. Las primeras jugadoras del BLFC fueron reclutadas a través de anuncios de prensa. “Lo fundé con la determinación de mostrar al mundo que las mujeres no son las criaturas ornamentales e inútiles que los hombres creen. Espero con ansia el momento en el que las mujeres puedan sentarse en el Parlamento y tener voz en la dirección de los asuntos, en especial sobre quellos que más les conciernen”, declaró posteriormente Honeyball.


Se considera que el primer partido oficial de fútbol femenino se disputó el sábado 23 de marzo de 1895 en el barrio londinense de Crouch End, ante un público de unos 10.000 espectadores. Lo curioso de este partido es que, al no haber equipos rivales, el BLFC, formado en su mayoría por mujeres de clase media-alta, tuvo que dividirse en dos equipos, llamados Norte y Sur. El resultado final de este histórico encuentro fue de 7 a 1 a favor del conjunto del Norte, en el que Honeyball fue la capitana.


Las críticas y la oposición a las mujeres que jugaban fútbol en la Inglaterra victoriana de finales del siglo XIX no se hicieron esperar. Influyentes diarios, como el Daily Post, publicaban lo siguiente en sus páginas: “Nunca sabrán jugar al fútbol como hay que jugar. Y aunque fueran capaces de ello, este deporte siempre será inapropiado para su sexo”. Desde ese momento la connotación negativa hacia las mujeres que se querían dedicar a jugar fútbol empezó a propagarse entre la opinión pública y la prensa de la época. Sin embargo, y pese a este contexto, el BLFC comenzó una gira por todo el Reino Unido que lo llevó a disputar aproximadamente 200 partidos durante dos años, entre 1895 y 1897. Justamente ese año cuando, las disputas internas entre Honeyball y Helen Mathews, jugadora escocesa que había formado parte del club desde sus inicios, marcaron el principio del fin del equipo. El apoyo económico le fue retirado y el equipo desapareció en 1897, y con él, el fútbol femenino.


Así como los hombres son quienes históricamente han estado al frente de los equipos de fútbol, también han sido los encargados de liderar los ejércitos y combatir en las guerras. Por eso, con la explosión de la Primera Guerra Mundial, en 1914, y la posterior suspensión del torneo masculino, también se dio el regreso del fútbol femenino en 1915. El balón volvió a rodar en los pies de las mujeres que se habían incorporado como mano de obra de las fábricas de la zona más industrial del norte de Inglaterra, como consecuencia de la ausencia de los hombres desplazados a la guerra.


El equipo más famoso de la época fue el Dick, Kerr Ladies FC que tomó su nombre de la fábrica de municiones ubicada en Preston, donde trabajaba la mayoría de las jugadoras que lo conformaban. Ellas fueron el primer equipo de fútbol femenino que jugó vistiendo pantaloneta corta y el primero que disputó partidos fuera de Inglaterra. Dentro de sus filas contaban con una de las primeras futbolistas profesionales de la historia, Lily Parr, la primera mujer incluida en el Salón de la Fama del Museo Nacional de Fútbol (National Football Museum Hall of Fame) de Inglaterra, en 2002. Lily era una verdadera estrella, debutó con tan solo catorce años de edad y marcó cerca de 1000 goles en más de tres décadas de carrera; también era reconocida por su adicción al tabaco, por lo que se dice que su sueldo era complementado con pacas de cigarrillos Woodbine.


En este momento, durante la Primera Guerra Mundial, el fútbol femenino fue ganando una gran popularidad entre los fanáticos ingleses. La FA (Football Association) registra que en el día de Navidad de 1917 se disputó un partido en Preston que fue visto por 10.000 personas. Durante esos años la popularidad del equipo creció de manera acelerada, y así el Dick, Kerr Ladies FC protagonizó numerosos partidos amistosos con el fin de recaudar fondos para la Asociación Nacional de Soldados y Marineros Dados de Baja y Discapacitados (National Association of Discharged and Disabled Soldiers and Sailors). Este equipo no solo encantó al público británico, convocó a miles de personas alrededor del fútbol femenino y ayudó a financiar una noble causa, sino que lo hacía ganando la mayoría de sus encuentros.


La guerra terminó en 1918, pero la afición por el fútbol femenino continuó en aumento. En 1920 se considera que había más de 150 equipos femeninos en las Islas Británicas. Justamente ese mismo año, en el Boxing Day, el partido que enfrentó al Dick, Kerr Ladies FC contra St Helen’s Ladies en el campo del Goodison Park, cancha del Ever-ton, en la ciudad de Liverpool, tuvo una masiva e histórica asistencia de 53.000 aficionados y, según informes de prensa, aproximadamente 14.000 aficionados más se quedaron fuera del estadio tratando de entrar.


Un tiempo después se celebró el que se considera el primer partido internacional de fútbol femenino de la era moderna, que enfrentó al Dick, Kerr Ladies FC ante un equipo francés dirigido por la pionera Alice Milliat. Este fue el inicio de una gira que emprendieron por Francia y que las llevó a disputar partidos en París, Roubaix, El Havre y Ruan.


La llegada de 1921 marcó el final del auge del fútbol femenino en Inglaterra. La FA, máximo ente rector del fútbol inglés, siempre había mantenido sus dudas respecto al crecimiento del fútbol femenino y en ese momento concentraba sus esfuerzos de manera directa en la evolución de las competiciones masculinas. Ya es sabido que durante la guerra, por la incapacidad de organizarse el fútbol de hombres, se “aceptó” el crecimiento de las mujeres en los campos de juego, aún más teniendo en cuenta que las ganancias de sus encuentros iban para los soldados heridos en combate. Sin embargo, una vez acalladas las balas, era hora de silenciar también el desarrollo de este deporte. En los años que siguieron al conflicto, existía el temor de que el juego de las mujeres pudiera afectar la asistencia a la Liga de Fútbol Masculina, por lo que la FA se sintió obligada a tomar medidas.


La solución fue tajante y definitiva. El 5 de diciembre de 1921, la FA les prohibió a sus miembros que el fútbol femenino se jugara en sus canchas, también les impidió oficiar como árbitros o jueces de línea en cualquier partido jugado por mujeres. Este fatídico momento en el inicio del invierno inglés supuso de un día para otro la “muerte” del fútbol femenino y detuvo el camino hacia su crecimiento y profesionalización en pleno siglo XX.


Las críticas no se hicieron esperar, por lo que la FA indicó en una declaración que el fútbol era “bastante inadecuado para las mujeres y no debía ser alentado”. Así mismo, un grupo de médicos acordó y determinó que la práctica de este deporte representaba un gran riesgo físico para las mujeres. No fue ni la primera ni ha sido la última vez que un grupo de hombres legisla acerca de lo que la mujer puede o no hacer con su cuerpo. Hubo también argumentos que implicaban que de sus ganancias los clubes de mujeres estaban aportando muy poco a la caridad, cuando esto no era una obligación para sus contrapartes masculinas. En definitiva, fueron cerradas todas las puertas para que las mujeres pudieran continuar practicando el deporte, lo que generó una gran indignación entre las jugadoras, como así lo manifestó la capitana del Plymouth Ladies, quien indicó que los de la FA estaban “cien años atrasados” y calificaron su decisión como un “prejuicio puramente sexual”.


A pesar de las prohibiciones, los prejuicios y toda la campaña en contra del fútbol femenino, las mujeres y el deporte demostraron su poder y su pasión por el juego, por lo que algunas siguieron practicándolo casi de forma clandestina y sin ningún tipo de organización ni estructura.


Si hubo un club que tenía todo para sobrevivir a la prohibición, ese fue el famoso Dick, Kerr Ladies FC, que en 1922 se embarcó hacia una gira al otro lado del Atlántico, para conquistar los campos de fútbol de América del Norte. Tal acto de “insolencia” no fue bien recibido por la FA, que decidió enviar una instrucción a la Asociación de Fútbol de Canadá para prohibirles a las jugadoras inglesas enfrentarse en territorio canadiense. Pero la restricción no llegó tan lejos y esta medida no se aplicó en Estados Unidos, donde finalmente el Dick, Kerr Ladies FC tuvo la oportunidad de jugar nueve partidos ante equipos masculinos, llevando miles de hinchas a los estadios: se dice que estos encuentros alcanzaron asistencias de hasta 10.000 espectadores, en un país en el que en esas primeras décadas del siglo XX el fútbol femenino no había logrado aún establecerse.


La historia cuenta que este equipo, que en 1926 pasó a llamarse Preston Ladies FC, siguió jugando en terrenos que no estaban bajo la jurisdicción de la FA, aunque sin la popularidad ni el éxito obtenidos antes de la prohibición. Estas mujeres fueron afortunadas y valientes, y pese a las dificultades y a todo lo que tuvieron que enfrentar por amor al deporte, encontraron la manera de seguir jugando, mientras que otros muchos clubes, con sus cientos de jugadoras, no tuvieron las mismas condiciones ni corrieron con la misma suerte y simplemente desparecieron.


Pasaron alrededor de 40 años luego de la desaparición del fútbol femenino, hasta la victoria en la Copa del Mundo de 1966 por parte de Inglaterra en suelo propio, para que las mujeres en los campos de juego resurgieran. En diversas geografías comenzaron nuevamente los esfuerzos por darles un espacio a las mujeres, hasta que en el histórico año de 1969 se fundó la Asociación de Fútbol Femenino con 44 clubes. Lo más increíble de todo es que pese a esto la FA no levantó la prohibición impuesta en 1921. Tuvo entonces que intervenir hasta la Union of European Football Associations (UEFA), máximo órgano rector del fútbol europeo, para que la FA pusiera fin a las restricciones que tenían las mujeres en Inglaterra para jugar.


Transcurrió medio siglo, estalló una nueva guerra mundial, el hombre llegó a la Luna, se celebraron varias copas del mundo y premiaron decenas de ganadores del Premio Nobel, y todo esto pasó antes de que, finalmente, en 1971 se le permitiera a una mujer volver a patear un balón de fútbol en un campo inglés.


En otras latitudes el poder del fútbol también movió a las mujeres. En 1970 nació en Turín, Italia, la Federación Internacional de Fútbol Femenino (FIFF), una organización responsable de darle un nuevo impulso a este deporte, pero no reconocida por la FIFA. Para esto lo primero que hicieron fue organizar una Copa del Mundo Femenina no oficial y, por supuesto, tampoco reconocida por la FIFA. Este singular certamen que tuvo como sede a Italia, contó con la participación de siete equipos tras la retirada a última hora de la selección de Checoslovaquia.


La final de este primer Mundial no estuvo exenta de curiosidades: en el partido que enfrentó a las selecciones de Italia y Dinamarca, las futbolistas de esta última tuvieron que jugar con la camiseta del club AC Milan, pues sus equipaciones se perdieron. Así, con el uniforme rossoneri se erigieron como las primeras campeonas mundiales de la historia del fútbol femenino.


Al año siguiente tuvo lugar el que es reconocido por la FIFA como el primer partido internacional oficial disputado por selecciones femeninas: el sábado 17 de abril de 1971 y ante solo cerca de 1000 espectadores, la selección de Francia se impuso 4 a 0 ante la de Países Bajos en el estadio Auguste Damette, con triplete de la mediocampista Jocelyne Ratignier. Las integrantes de aquel equipo eran jugadoras aficionadas, incluso muchas eran estudiantes, que tuvieron que soportar comentarios como que debían regresar a sus casas y tejer. Algunas contaron que fue solo hasta el final del partido cuando les dijeron que ese partido era para clasificar a un Mundial femenino no oficial que se disputaría en agosto de ese mismo año en México.


Sin embargo, fue mucho antes cuando se comenzaron a organizar partidos de fútbol femenino en Francia; se dice que los inicios datan de los encuentros que se disputaban en París en 1917. Dos años después, según la historiadora Lindsay Sarah Krasnoff, se formó una liga femenina. Aunque con la entrada del nazismo en Francia, a comienzos de los años cuarenta, el régimen de Vichy (tachado de colaboracionista con el Tercer Reich) prohibió el fútbol femenino argumentando que “había demasiados riesgos” de que ese deporte hiciera a las mujeres “más masculinas”, lo que puso freno definitivo al desarrollo inicial que había tenido el deporte en el país galo.


Ya en los años sesenta, con los levantamientos sociales y los movimientos feministas, el fútbol femenino tomó un segundo aire y la connotación negativa que tenía en algunos sectores de la sociedad se fue modificando. La gran victoria de esta lucha llegó en 1970, cuando la Federación de Fútbol de Francia reconoció oficialmente la rama femenina. La puerta apenas se estaba abriendo; por ejemplo, al mencionado partido de 1971 ante los Países Bajos no pudo asistir una de las mejores jugadoras de la selección, la volante Michele Golf, porque el supermercado en el que trabajaba no le dejó cambiar sus turnos.


A pesar de esto, la selección francesa se clasificó y el poder del fútbol femenino era ya imparable. El balón siguió rodando y atravesó el Atlántico hasta llegar a México, donde, impulsado por el auge del fútbol tras el Mundial masculino de 1970, se realizó el ya mencionado Mundial femenino, de nuevo, no oficial, en 1971.


Este fue, además, un Mundial marcado por el impulso comercial, el merchandising y los patrocinios. El torneo global, que contó con la participación de seis equipos, fue auspiciado por la marca italiana de bebidas Martini & Rossi; otros patrocinadores fueron la marca de cerveza mexicana Carta Blanca, el refresco Dietafiel y la marca local de té Lagg’s.


Uno de los hitos de dicha cita mundialista fue la creación de la mascota del torneo, llamada Xochitl, una joven futbolista vestida de pantalón corto con los colores de México. Con su imagen se fabricaron y vendieron masivamente escudos, camisetas, maletines, muñecas, revistas, entre otros artículos. Como dato curioso y con el fin de darle una identidad “femenina y familiar”, los postes de los arcos en los estadios fueron adornados con franjas de color rosa, y el personal que trabajaba en el torneo, incluidos los traductores de los equipos, vistieron trajes distintivos del mismo color. México 1971 fue un éxito rotundo, los estadios que un año antes habían albergado el Mundial masculino vieron cómo sus graderías se llenaron de miles de fanáticos para ver jugar a las mujeres. Se registra que aproximadamente 80.000 personas vieron el encuentro México-Inglaterra, y que la gran final entre México y Dinamarca en el estadio Azteca fue presenciada por la impresionante cifra de 110.000 aficionados.


En 1970 también se vivió el renacimiento del fútbol femenino en otro país con una gran tradición futbolística: España, y esto sucedió luego del ostracismo al que fue sometido el país por el franquismo, que le entregó el control del deporte femenino a la Sección Femenina de Pilar Primo de Rivera, quien creía que el papel de las mujeres era el de ser fieles y sumisas esposas.


En este caso fue un hombre el encargado de impulsar el fútbol femenino y darle vida: Rafael Muga, un joven oficial administrativo, emprendedor y con visión para los negocios, quien tuvo el atrevimiento de organizar el primer partido femenino de fútbol en la época. En diciembre de 1971 Muga decidió organizar el histórico encuentro en el campo del Boetticher, en Villaverde, entre los equipos de Mercacredit y de Sizam. En una entrevista años después, Muga recordaba maravillado: “Hasta tuve que retrasarlo porque las taquillas no daban abasto. Puse un precio muy barato, 25 pesetas, porque yo tenía una perspectiva de futuro con aquello. Pensaba que eso no habría quien lo parara. Justo lo que no querían arriba. La Sección Femenina decía que las mujeres no podían jugar al fútbol, y la Federación, calladita y obedeciendo, ni nos dejaban árbitros […]. A la Sección Femenina solo le gustaba, y poco, que las mujeres jugaran al baloncesto […]. Pero ya empezaban ciertos aires de libertad, el desarrollismo […] y ahí el fútbol femenino se fue abriendo paso con mucha dificultad. La Federación tenía un observador cuya misión era desprestigiar el fútbol femenino”.


Ese partido fue un hecho sin precedentes en ese país, un completo éxito de un deporte hasta ahora casi prohibido para las mujeres y desconocido para los aficionados. Al término del encuentro, una pareja de la Guardia Civil detuvo a Murga, se temía lo peor. El comandante encargado quería conocerlo, pues no podía creer lo que le habían contado. “¿De verdad ha organizado usted un partido de mujeres?”, le dijo en ese instante, como si hubiera visto descender un ovni.


Ese día el Sizam se impuso por 5-1 con cinco goles de una niña de tan solo quince años: Concepción Sánchez Freire, ‘Conchi’, una de las más reconocidas jugadoras españolas que luego sería Conchi Amancio, una de las futbolistas clave de los inicios de la selección española.


Fue en febrero de 1971 cuando se celebró el primer partido internacional de la selección española femenina, desde luego no reconocida. De nuevo, Muga fue el organizador. El partido, que terminó empatado a 3 goles, se jugó en La Condomina, en Murcia, y el rival fue la vecina selección de Portugal. Muga revivió lo que se vivió ese día: “[…] costó mucho porque no querían que se celebrara. La Federación Murciana se oponía y el árbitro tuvo que pitar con un chándal suyo. Mucha gente fuera del estadio quiso parar el encuentro”.


Pero el fútbol femenino ya era imparable en el Viejo Continente, aunque algunos incluso intentaron disuadir a las futbolistas de practicarlo, diciéndoles que al hacer deporte no podrían tener hijos. La Federación Española estaba cerrada al desarrollo del fútbol femenino en el país, incluso su presidente, José Luis Pérez-Payá, llegó a decir: “No estoy en contra del fútbol femenino, pero tampoco me agrada. No lo veo muy femenino desde el punto de vista estético. La mujer en camiseta y pantalón no está muy favorecida. Cualquier traje regional le sentaría mejor”. No es de extrañarse, entonces, que el reconocimiento de este deporte en la península ibérica no se diera sino has-ta la década de los ochenta.


CUANDO EL BALÓN SE VOLVIÓ GLOBAL


Fue justamente en esa misma época cuando la FIFA empezó a pensar en organizar un mundial de fútbol femenino, al evidenciar el crecimiento y auge que el deporte estaba teniendo en el mundo, no solo en su práctica, sino también en su afición. Pero como era algo nuevo y en la mayoría de los países no había ligas organizadas, resolvieron hacer antes un torneo de prueba.
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